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M E N O R I A  D E S C R I P T I V A

Correspondiente a un MODELO DE UTILIDAD qae por veinte ! 

años se so lic ita  en España, a favor de D8* Ha¡^ía Dolores! 

ORTSS COTA, de nacionalidad española, residente en VALEIS-§

CIA, Lauria núm. 3, por ZAPATO PERFECCIDIU*DO". ^
í:'

Parecía agotada la  cantera da ideas en asteria  ̂

de fabricación de calzado femenino en ín constante re— 1 

basar lineas y modelos continnamente, cuando en realidad 

no es así sino que se distaba, macho de haber encontrado f 

la  colación realmente práctica a los problemas qu.e que­

dan pendientes** d

Nos referimos al calzado femenino. n

Omitimos hacer mención de las sacesivas modifica^ 

clonas que a través de los tiempos ha sufrido el calzado 

femenino en ou constante perfeccionamiento bascando como
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solución ideal aquella que además do ser la  mas estética, 

yaa favoreciera la  línea femenina, sea Lías susceptible

da modificaciones o incorno-r acio no s de detalles que per— ¿
, " - ! 

mitán - adaptación a podas o conveniencias aa localicades, :t;
o temporada y hasta a la s  exiípmcias que el trato social 

plantea no solamente a lo largo de 'temperadas sino hasta ' 

dentro del mismo día según la  hora o el momento.

Así tenemos las apariciones da tantos y tantos 

modelos de calzado que han alternado en el mercado y no 

solamente al in flu jo de la  moda sino realmente en. un 

forcejeo de servir las ventajas que hemos enunciado y 

que a la  ves y sobre todo ho fueran insanas.

Es evidente que la  máxima estética y mejor 

complemento a la  linea femenina y a la  de las modas de í

vestidos es el calzado provisto de tacón a lto . Pero es ;

también el mas insano, el menos cómodo y no precisamente i'
7
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el mas barato. ;¡

Surgen las lineas a base de tacón bajo, casi 

plano y s i resiste en el uso es porque, evideiiteacnLe es 

e l mas sano y mas cómodo, pero dista mucho- ce adaptarse 

a las exigencias que el uso impone. t

Sale como fórmula intermedia el cabado con ta­

cón corrido, con ventajas e inconvenientes de uno y otro 

pero que no resiste mucho en el mercado, aunque no llegue 

a desterrarse su uso, porque al fin , fórmula intermedia 

no aborda de lleno el problema y. por ende mal puede re­

solverlo .
Y llegamos a la  conclusión de que es cierta la  

premisa contenida en nuestra primer párrafo.

El invento cuyo registro se so lic ita  por el pre—

í.

!



sente expediente? cubre totalmente las ventajas apeteci­

das, sin los inconvenientes ya señalados, es solución 

realmente ideal al problema, por solución votel.

Señala por tanto un jalón en la  industria de h 

fah icao ión  de calzados, quedando muy por encima de todo f  

lo  conocido, a l reunir las exigencias del mercado mas 

meticuloso, uniendo a ello la  desconocida hasta el pre­

sente comodidad en e l calzado alto y uniendo a ello que 

el calzado provisto del presente invento es perfectamente ' 

tolerable por el organismo mas delicado.

Unê  así misíao, otras ventajas- que cada una 

de e llas sería motivo sufioiente para hacerle acreedor S 

al priv ilegio del registro que se so lic ita , por lo que to­

das reunidas garantizan la  legitimidad de ta l derecho. ;

Señalaremos algunas de estas otras ventajas 

a que hemos aludido.

No es posible torcer el tacón alto, porque
i

este no existe aunque el zapato eleve el talón de la  usua­

r ia  tanto como la  moda ex ija .

Por lo mismo no se puede romper o desprender, i 

posibilidades estas de extraordinaria frecuencia en el } 

corriente zapato provisto de tacón alto por cualquiera de 3 

los modelos hasta el presente conocidos.

No precisa de reparaciones frecuentes como el, 

cambio de tapas.

No se deforma en sus bordes, evitándose, con 

e llo , el pésimo efecto que tales deformaciones producen.

Es totalmente imposible introducir e l tacón en 

juntas de pisos, bordillos da escalones, por lo que es 

imposible que se produzcan caídas tan frecuentes por estas '
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causas ni siquiera e l que se dBSprenda el zapato.

Por el efecto de ba llesta queda amortiguado 

el choque a l pisar contra el suelo por lo que e l caminar 

de la  mujer es muchísimo mas cómodo y con esta comodidad 

es con la  que se pierde la  insalubridad del clásico cal­

zado provisto de tacón alto o LU3S XV.

Acompañamos dibujo sobre e l que realizaremos, 

la  descripción con mas facilidad de expresión y por tanto- 

de comprensión a la  naz que nos sirve para citar una 

manera de llevar a la  práctica el invento, s i bien como 

tal ejemplo que es carece de caractepiimitativo-. alguno.

En efecto en la  figura 1 & mostramos una sec­

ción longitudinal de la  pieza sobre la  que se montaría 

el zapsb, siendo (1) e l apoyo de la  p lan tilla  y en resu­

midas cuentas de la  planta del pie de la  usuaria por lo 

que adoptará la  forma de la  suela en consonancia con el 

modelo de zapato que so vaya a montar.

Esta suela, que en defin itiva es la  que descan­

sa en ol suelo irá, lógicamente adosada a la  cara infe­

r io r  del armazón que estamos describiendo *

Este apoyo (1) puede prolongarse tanto como 

la  suela confiando a la  elasticidad del material idóneo 

el efecto de articulación o puede interrumpirse justamen­

te a l l í  donde se desee radicar la  articulación para ser 

completado el bastidor por e l complemento que la  suela 

exija  uniéndose por charnela finísima o confiando el 

efecto de charnela a la  suela misma.

Es (2) la  prolongación del sector descrito 

anteriormente, la  cual prolongación llegará  tan atrás 

como sea menester para que la  vertical que pase por el
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centro de gravedad nornal da la  aunaría caíga ¿.antro- de. 

dicha prolongación, requisito sin ol c;u.l, el equilibrio 

habría de Mantenerse a baae de un p'r-'nanenta -rjC'' uerzo, 

destruyéndose totalmente la  eficacia del objeto indus­

t r ia l .

Esta prolongación por la  elasticidad del materie

que puede ser aluminio, duraluminio, resinas termoesta­

blee, madera prendada, etc. etc., ofrece el efecto de 

ballesta de que hemos hablado y que amortigua la  dureza 

del caminar sobre pavimentos duros, cono son usuales en 

las  ciudades.

Por tanto en esta parte radica el efecto de 

ballesta que garantiza la  tolerancia de la  alzada para 

los organismos ñas predispuestos en contra del tacón 

al to .

I;ualmente la  duración de la  conservación de

suelas*.

Lo Mismo la  conservación vertical del calzado.

Para e llo  se une al resto del zapato por (3) +

Esta parte central (3) es mas archa de abajo 

para poder ofrecer la  resistencia debida a l peso de la  

mujer que descansa en (4) que debidamente forrado de ¡rás­

ter ia l poroso, ta l como las usuales p lan tilla s .

En la  figura  2&, mostramos la  misma montura 

pero a la  que suponemos ya unidos los demás elementos 

constitutivos del zapato.

El soporte de la  suela lo  suponemos constituido 

por dos partes taL como habíanos apuntado anteriormente 

siendo (5) la  unida a l resto del bastidor y (6) e l cot&- 

plemento pera alcanzar articulación confiada a la  elas—

i:

¡

-

§
í

§
t:
R
R

y

30



7 4 8 4 0
ticidad de la  suela (7 )*

Se completa el zapato por la  pala (8) y la

talonera (9) provista o no de galgas.

En la  figura 3§, cástranos una perspectiva del p

5,— zapato terMinado y en e lla  se ve cono variando abertura i:

de ángulos, colores de Materiales, etc., podenca lograr r

variedades de Modelos hasta el in fin ite .

Descrito sui'icientenente. el invento así cosa ^

una manera do llevarlo  a la  práctica lince nos constar !í

10.— aue es susceptible de M odificaciones de detalle, -ienpre. $*
que no afecten a su fundamenta.. ^

N O T A  í—---------------  }

En resumen: El IDDHiO DE 3T3LIDAD recaerá so - {

bre las p-^ticularidades de las siguientes í

15^-  R E I V I N D I C A C I O N E S ,  .í
S'

Empato perfeccionado, caracterizado por §

estar constituido por una pieza que integra, e l piso y l s  § 

talonera unidos por el entronque,, prolongándose e l piso § 

hacia atrás de ta l suerte que la  vertical que pasa por í

20.— el centro de gravedad normal, de la  usuaria, caiga dentro !'
§

de dicha prolongación. §

2 3 Zapato perfeccionado, caracterizado porque ^

según reivindicación anterior, la  parte que constituye S

el piso lle g a  hasta la  pantera y evenvualaente lleva  un í

25.— corte transversal a la  altura del jng.o del p ie .

33 .- "¿APAfO PERFECCIONADO". ;

Todo ta l y cono queda descrito y reivindicado

en la  presente memoria que consta de seis hojas escritas ,
i

a máquina por una sola cara y se ilu stra  con el dibujo 

30 .— que se acompaña:
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